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01.

Yo he sido el primero en descubrir  la verdad, dado que he sido el primero en percibir  — en oler — la mentira como tal. Mi genio se encuentra en mi nariz [EH, 162]

02.

Tengo que atacar, en especial, a la nación alemana, que cada vez se está volviendo más perezosa, más pobre de instintos en las cosas el espíritu, más respetable; dicha nación se sigue alimentando, con un apetito envidiable, de cosas contradictorias, e igual se traga, sin tener problemas digestivos, la  «fe»  que el cientifismo, el «amor cristiano» que el antisemitismo, la voluntad de poder y de imperio que el «evangelio e los humildes»; esa nación que nunca toma partido entre cosas contrapuestas. ¡Qué neutralidad y que «desinterés» estomacales!  ¡Qué sentido justo el del paladar  alemán, que a todo le concede idénticos derechos, que todo lo encuentra sabroso!  No hay duda: los alemanes son idealistas [EH, 152]

03.

Aprender a pensar: en nuestras escuelas ya no se tiene la menor idea de esto. Hoy, en las universidades, hasta entre los filósofos verdaderamente eruditos, comienza a caer en desuso la lógica, como teoría, como práctica y como oficio. Si se leen libros alemanes, se verá que ni siquiera se recuerda en ellos que pensar exige una técnica, un plan de estudio, un deseo de ejercer un magisterio; que se ha de aprender a pensar como se aprende a bailar, como una especie de baile ... ¿Qué alemán conoce ya por experiencia ese sutil estremecimiento que en lo espiritual transmiten unos pies ligeros a todos los músculos del cuerpo?  Lo verdaderamente alemán — hasta el extremo de que en el extranjero se lo identifica con nuestro carácter nacional— es la rígida torpeza del gesto espiritual, la mano tosca  para coger las cosas. El alemán carece de tacto  para apreciar los matices ... El solo hecho de que los alemanes hayan podido soportar a sus filósofos, empezando por ese lisiado conceptual y extraordinariamente deforme que es el gran  Kant, nos da una idea adecuada de lo que es el donaire alemán.




Efectivamente, es imposible deslindar de la educación aristocrática  el baile en todas sus formas, el saber bailar con los pies, con las ideas, con las palabras. ¿He de añadir también que hay que saber bailar con la pluma, que hay que aprender a escribir?  Pero lo que yo podría decir respecto a esto resultaría totalmente incomprensible a mis lectores alemanes [CI, 102-103]

04.

El individuo es, de los pies a la cabeza, un fragmento de destino, una ley y una necesidad más para todo lo que está por venir. Decirle que cambie implica exigir que cambie todo, hasta lo que ya ha sucedido [CI, 75]

05.

Ha sido el hombre quien ha inventado la idea de fin, pues en la realidad no hay  finalidad alguna ...  Somos necesarios, un fragmento de la fatalidad; formamos parte del todo, somos  en el todo; no hay nada que pueda juzgar, medir, comparar y condenar nuestra existencia, pues ello equivaldría a juzgar, medir, comparar y condenar el todo. Ahora bien, no hay nada fuera del todo  [CI, 87]

06.

[...] es precisamente en los misterios dionisiacos donde se manifiesta el hecho fundamental  del instinto helénico: su «voluntad de vivir»


¿Qué  es lo que el griego se garantizaba a sí mismo con esos misterios?  La vida eterna, el eterno retorno de la vida; el futuro prometido y santificado en el pasado; el sí victorioso dicho a la vida más allá de la muerte y del cambio; la vida verdadera considerada como supervivencia colectiva en virtud de la fecundación y de los misterios de la sexualidad [...]   



Todo esto significa la palabra Dionisos; no conozco otro conjunto de símbolos más elevado que el simbolismo griego de las fiestas dionisiacas. En él se siente religiosamente el instinto más profundo de la vida, el del futuro de la vida, el de la eternidad de la vida; la vía misma que conduce a la vida es considerada como la vía sagrada ...  Sólo el cristianismo, cuya base no es otra que el resentimiento contra  la vida, ha hecho de la sexualidad algo impuro; ha cubierto de fango el origen, la condición previa de nuestra vida ...



La psicología del orgiasmo, entendido éste como un sentimiento exuberante de vida y de fuerza, en el que el propio dolor actúa como estimulante, me proporcionó la clave para entender la idea de sentimiento trágico  [...]  Lo que  yo llamé dionisiaco [...] es la afirmación de la vida incluso en sus aspectos más extraños y duros, alegrándose de su propia inagotabilidad al sacrificar  a sus tipos más elevados. Y ello no  para liberarse del horror y de la compasión, ni para purificarse de una pasión peligrosa descargándola vehementemente, como lo entendió Aristóteles, sino para identificarse  por encima del horror y de la compasión, con el goce eterno del devenir, goce que incluye también el placer de destruir ...  [CI, 161 s.]

07.

¿Se me ha entendido? Dionisos frente al crucificado ... [EH, 172; palabras finales]

08.

¿Es inasequible el mundo verdadero?  En cualquier caso, no lo hemos alcanzado y, por ello, nos es también desconocido. En consecuencia, no puede servirnos de consuelo, ni de redención, ni de obligación. ¿A qué nos podría obligar algo desconocido?



(Mañana gris. Primer bostezo de la razón. Canto del gallo del positivismo) [CI, 67 s.]

09.

La acción inconsciente de la decadencia ha llegado a imperar incluso en los ideales de las ciencias particulares. Mi crítica a toda la sociología inglesa y francesa es también que sólo conoce experimentalmente formas decadentes  de la sociedad e, ingenuamente, toma como norma  de las valoraciones sociológicas sus propios instintos de decadencia. Lo que en la sociología actual se formula como ideal es la vida decadente, la disminución de toda fuerza organizadora, es decir, que separe, que cree abismos, que subordine y superordene. [CI, 137]

10.

No hay que observar por observar. Eso proporcionaría una óptica falsa, una forma bizca de mirar, algo que resulta forzado y que exagera lo que ve [...]  Un psicólogo nato se guarda instintivamente de ver por ver; y lo mismo cabe decir de un pintor nato. Éste no trabaja nunca conforme a la naturaleza, sino que deja que su instinto, su «cámara oscura», cribe y exprese el «caso», la «naturaleza», lo «vivido» [...]



Estudiar «del natural» me parece una mala señal: revela sumisión, debilidad, fatalismo. Ese besar el suelo ante los hechos pequeños es indigno de un artista de cuerpo entero. Ver lo que es  corresponde a un tipo de espíritus distintos, a los antiartísticos, a los objetivos. Hay que saber quién  se es [...]



Para que haya  una acción y una contemplación estéticas cualesquiera, se requiere una condición fisiológica previa: la embriaguez [...] Todas las clases de embriaguez, por muy diferente que sea lo que las determine, tienen el poder de conseguir esto; sobre todo [...] la embriaguez de una voluntad plena y saturada.



Lo esencial de la embriaguez es sentirnos en posesión de todas nuestras fuerzas y en un momento de intensificación de éstas. Este sentimiento lo proyectamos sobre las cosas, obligándolas a que reciban algo de nosotros, violentándolas; a este proceso se le denomina idealizar [...]



Cuando nos encontramos en este estado de ánimo, lo enriquecemos todo con nuestra propia plenitud, lo que vemos y lo que queremos, lo percibimos henchido, comprimido, fuerte, pletórico de energía. El hombre que se halla en este estado transforma las cosas hasta que éstas reflejan el poder que emana de él, hasta que éstas son un reflejo de su propia perfección [CI, 109 ss.]

11.

La  Imitación de Cristo  es uno de esos libros que no puedo coger sin experimentar una resistencia fisiológica: exhala un perfume propio de lo eterno femenino que sólo puede disfrutar un francés ... o un wagneriano. Este santo tiene una forma de hablar del amor que despierta la curiosidad hasta de las parisinas.



Me dicen que el inteligentísimo jesuita que fue A. Comte, quien trató de llevar a sus franceses a Roma por los vericuetos  de la ciencia, se inspiró en este libro. Lo creo: «la religión del corazón» ... [CI, 107]

12.

¿Por qué, entonces, el resultado general no es [...] sino un caos, un sollozo nihilista, un no saber a dónde ir, un instinto de agotamiento que en la práctica está invitado a volver al siglo XVIII  (por ejemplo, bajo la forma de un [...] altruismo, de un [...] gusto afeminado, de un socialismo en el terreno político)? [CI, 153]

13.

Pese a todo, soy también, necesariamente, el hombre de la fatalidad. Pues cuando la verdad presente batalla a la mentira de milenios [...] la idea de política quedará totalmente absorbida por una guerra de espíritus. Todas las formaciones de poder de la antigua sociedad saltarán por los aires, porque todas se basaban en la mentira. Habrá guerras como nunca las hubo en la tierra. Sólo a partir de mí aparecerá en el mundo la gran política  [EH, 162]

14.

Schopenhauer es el último alemán que merece ser tenido en cuenta (que es un acontecimiento europeo, como Goethe, como Hegel ..., y no sólo  un acontecimiento local, «nacional»); para un psicólogo, es un caso de primer orden [...]  Ha ido interpretando el arte, el genio, la belleza, la gran compasión, el conocimiento, la voluntad de verdad y la tragedia como consecuencias de la «negación», o de la necesidad de negación, de la «voluntad». A excepción del cristianismo, no hay en la historia un fraude psicológico mayor.



Considerándolo de un modo más preciso, en esto Schopenhauer no es más que el heredero de la interpretación cristiana [CI, 121]

15.

El pesimismo puro, radical, sólo se demostraría a sí mismo  si los pesimistas se autoanulasen. Hay que dar un paso más en la lógica pesimista: no sólo negar la vida con «voluntad y representación», como dijo Schopenhauer, sino empezar negando a Schopenhauer ... El pesimismo, dicho sea de pasada, por muy contagioso que sea, no aumenta el estado de enfermedad de una época o de una estirpe en conjunto, sino que es la expresión de ese estado de enfermedad [CI, 132]

16.

Los alemanes sólo están representados en la historia del conocimiento por nombres equívocos, nunca han producido más que falsarios «inconscientes» (Fichte, Schelling, Schopenhauer, Hegel, Schleiermacher merecen ese calificativo, al igual que Kant y Leibniz; todos ellos no pasan de ser «fabricantes de velos»)  [EH, 155]

17.

Crítica de la moral de la decadencia. Una moral «altruista», una moral en la que se atrofia  el egoísmo, no deja de ser, en cualquier caso, una mala señal. Esto vale tanto para el individuo como especialmente para los pueblos. Cuando empieza a escasear el egoísmo falta lo mejor. Prácticamente la fórmula de la decadencia es elegir instintivamente lo que nos  perjudica, sentirse atraído  por motivos «desinteresados» [...] «Ya no sé qué es lo que me conviene» ¡Disgregación de los instintos!  El hombre que se vuelve altruista es un hombre que está acabado [CI, 131 s.]

18.


Tres transformaciones del espíritu os menciono: cómo el espíritu se convierte en camello, y el camello en león, y el león, por fin en niño.


Hay muchas cosas pesadas para el espíritu, para el espíritu fuerte, paciente, en el que habita la veneración: su fortaleza demanda cosas pesadas, e incluso las más pesadas de todas.


¿Qué es pesado?, así pregunta el espíritu paciente, y se arrodilla, igual que el camello, y quiere que se le cargue bien.


¿Qué es lo más pesado, héroes, así pregunta el espíritu paciente, para que yo cargue con ello y mi fortaleza se regocije?


¿Acaso no es: humillarse para hacer daño a la propia soberbia? ¿Hacer brillar la propia tontería para burlarse de la propia sabiduría?


¿O acaso es: apartarnos de nuestra causa cuando ella celebra su victoria? ¿Subir a altas montañas para tentar al tentador ? 


¿O acaso es: alimentarse de las bellotas y de la hierba del conocimiento y sufrir hambre en el alma por amor a la verdad?


¿O acaso es: estar enfermo y enviar a paseo a los consoladores, y hacer amistad con sordos, que nunca oyen lo que tú quieres?


¿O acaso es: sumergirse en agua sucia cuando ella es el agua de la verdad, y no apartar de si las frías ranas y los calientes sapos?


¿O acaso es: amar a quienes nos desprecian y tender la mano al fantasma cuando quiere causarnos miedo?


Con todas estas cosas, las más pesadas de todas, carga el espíritu paciente: semejante al camello, que corre al desierto con su carga, así corre él a su desierto.


Pero en lo más solitario del desierto tiene lugar la segunda transformación: en león se transforma aquí el espíritu, quiere conquistar su libertad como se conquista una presa, y ser señor en su propio desierto.


Aquí busca a su último señor: quiere convertirse en enemigo de él y de su último dios, con el gran dragón quiere pelear para conseguir la victoria.


¿Quién es el gran dragón, al que el espíritu no quiere seguir llamando señor ni dios? «Tú debes» se llama el gran dragón. Pero el espíritu del león dice «Yo quiero».


«Tú debes» le cierra el paso, brilla como el oro, es un animal escamoso, y en cada una de sus escamas brilla áureamente el  «¡Tú debes! »


Valores milenarios brillan en esas escamas, y el más poderoso de todos los dragones habla así: «todos los valores de las cosas brillan en mí»


«Todos los valores han sido ya creados, y yo soy todos los valores creados. ¡En verdad, no debe seguir habiendo ningún 'Yo quiero!'»  Así habla el dragón.


Hermanos míos, ¿para qué se precisa que haya el león en el espíritu? ¿Por qué no basta la bestia de carga, que renuncia a todo y es respetuosa?


Crear valores nuevos, tampoco el león es aún capaz de hacerlo; mas crearse libertad para un nuevo crear, eso sí es capaz de hacerlo el poder del león.


Crearse libertad y un no santo incluso frente al deber; para ello, hermanos míos, es preciso el león.



Tomarse el derecho de nuevos valores, ése es el tomar más horrible para un espíritu paciente y respetuoso. En verdad, eso es para él robar, y cosa propia de un animal de rapiña.


En otro tiempo el espíritu amó el «Tú debes» como su cosa más santa: ahora tiene que encontrar ilusión y capricho incluso en lo más santo, de modo que robe el quedar libre de su amor; para ese robo se precisa el león.


Pero decidme, hermanos míos, ¿qué es capaz de hacer el niño que ni siquiera el león ha podido hacerlo? ¿Por qué el león rapaz tiene que convertirse todavía en niño?


Inocencia es el niño, y olvido, un nuevo comienzo, un juego, una rueda que se mueve por sí misma, un primer movimiento, un santo decir sí.


Sí, hermanos míos, para el juego del crear se precisa un santo decir si; el espíritu quiere ahora su voluntad, el retirado del mundo conquista ahora su mundo.


Tres transformaciones del espíritu os he mencionado: cómo el espíritu se convirtió en camello, y el camello en león, y el león, por fin, en niño. 


Así habló Zaratustra. Y entonces residía en la ciudad que es llamada La Vaca Multicolor.


[Nietzsche, F., Así habló Zaratustra  (De las tres transformaciones)  Trad. A. Sánchez Pascual, Alianza Editorial]
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